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CONDICIONES 
Si pago será siempre a ielantndo y en metálico é en letras de 

fácil cobro.r—OorresponsRles en París, A. Lorette, me Oanmartin 
61; y J. Jones, Faaboargr-Montmartre, 31. 

La labor de las Cortes v« hitetéii' 
dose pesada. La escasa aleocióa 
qae pooiael pais eo los debates la 
ba reUr*iJo por complf)i(K 

Ks natural; ba sido 4eíraui}<Mto. 
Se te éijoqae ÍM mitad de las actas 
llegadas al Congreso eran graves 
y cuando esperaba que en la discu 
siOQ de las mismas ibas a ponerse 
de relieve enormidades nunca vis-
las, sé encUebtra con que no le di­
cen nada nuevo. 

Que ba babido pucherazos, f vo­
tos comprados con Jiyaero. Como 
si eso fuese novedad. Desde el afio 
I8i&d, étkqao vov prio»era vez se 
uoiversaiizo el sufragio, hasta la 
fecba, ya ba llovido, es decir ya 
ba babido pueberazos, coacciones, 
sti|>l^ntación de votos, embueba-
d9f y demas^triquibuelas deque Se 
vfiien Í9» que en el momento de la 
elección tienen por ji mango la 
sarióa, qae ao essiempre el go-
blwuoi ettia^sv^suptínelliB^ eiatÉ-
rfütoiiB 0|iioaiciotti« bacen lo que 
pdSdeo f ''^^ ^ v^ '̂* ''̂ ^ discu-
sioneH <to actas quíe sale un diputa­
da acusabdó de firme, con faco­
nes i|«e al parecer no tienen répli­
ca, y Si 1̂ 8 devuelven corregidas y 
auinflllati^ Jlaiaé^dole, cajliar. 

4tíii4t inteiü puede eso tener pa­
ra al país? dü̂ ae loaos baueu Iram-
pwF Ya lo sabe y como «i coutár-
Mllo no sé te dice B»da nuevo, 
cierra lósoidos y aparta la vistan 

¿Qué han bSdio las Cortes basta 
abura?,¿A q\xé b* quedado reau 
cido 91 anuuciji' a« la iera campa 
fia en pro dei pi esiigto dei sufra-
giu? A unos cuantos voios particu-
laras< qiw na bau piosperado, a 
otroa tantos que se preaentaian 
c«tt4a mlssQa ítM'lasia yvA un mal­
gasto de Uempo qu»eui¡pl«ikdo«ii 
cualquiera otra v'OSa hubiera sido 
mas beneficioso para la nación. 

Mieníras Loubet permanezca éb 

España estarán suspendidos los de­
bales; pero tan luogo dé por termi­
nada la visita, volveremos á escu-
chdir la misma jcanÚnela: f Acta 
de Tal. El señor N. apoya un voto 
particular denunciando verdaderos 
horrores. El§r. X de la comisión 
le contesta uegandb (]ue baya ocu­
rrido hada horrible en las eleccip-
bes de Tal y puesto el voto á dis­
cusión es desechado por doscientos 
votos contra seis». 

¿A qué malgastar el tiempo de 
ése mojo? ¿En bien de la Justicia? 
¿Para satisfacer á los amigos? jSi 
el prouedimieuló carece de efica-
cial 

Además, hay problemas graves. 
Falla trabajo y falta pan. Y faltan 
oirás muchas cosas de necesidad 
suma en cuya consecución pudie­
ran emplearse las horas que de tal 
modo se pierden. 

Si en eso se ocuparan nuestros 
representantes les dedicaría su 
atención ei pais; pero se ocupan en 
lo que nada le interesa, y les vuel­
ve la espalda. 

fRANCtftY_ESPftJÍA 
Ha li«gMlo«l Uostre pretidente de la B4-

púMioAÍraueaM/«l^Qeblo d« Afadrid lo 
Larecibido i(o w)l<icou la «oaaidvruolÓH, y 
corlMÍit profÍM d» tu cuitara^ pero wui-
bien coa laaimpaCU y.al af»«to q[a« Ua do 
uorocor aioHipre «i reproaeotaute de una 
Naoil̂ B horináaa j roeina, ooo la qa« baca 
iuuG(t<lw<afl«aÜte{iafi»Tire«u oonataota co-
luautoaclAD iatotoouial, laco tau podoroao 
como el qae podiaran orear intereaea d« 
otro género. 

La viaita de Loabet, no ea no acto de 
meta corteaf»; tíeue poaitiva aignifioacióD 
eu laa •slaeíoDeaentre laa uaoioaes, j su 
principal omaeoueoeia es la de fortificar 
los laios que ligan á ano y otro pueblo y 
aeiíur la amistad qae loa uo«. 

Kl paebto de Madrid, en nombre de Es­
paña esta deiuostraudo de ana manera en-
toaiasta la aiuceridad y firmeía da uneatra 
aimpatiia por Frau«ta. 

I B lia MtMictt eircOnatandaM loa máh 
•atreoiíaa qae nanea laa relaeionea entre 
Francia y EspaSii; h"y entre uua y otra 

intereses comunei qae afê tati no sdlo al 
presente, sino también al porvenir; existen 
entre ambas importantes ralaoionea comer* 
cíales y nosou tampoco escasas laa del or' 
den iutelectaai, y por todas astas rasuueŝ  
ni á ano ni otro pueblo poeéé serte iudife' 
rente lo que á cada auo paitioularmente le 
afecte, siendo como «ou vecinos y miem*' 
htm, «dwtuás, de uua miama fittnitia, 

Ba llegado á £spafia LoUbet como re­
presentante de un gran pueblo hermano, y 
como tal se le lia acogido entregándole la 
expresión de nueatraa simpatías por Fian* 
cia, de nuestra sincera amistad, para que de 
estos seiitimientos sea intérprete al regre­
sar á su país, y hacemos votos porque esta 
cordial inteligencia sea perdurable á través 
de ios tiempos veuideroa. 

BARADO 
La Academia de la Historia se ha honra* 

do eligiendo á don Francisco B«rado, núes* 
tro autigao amigo, director que fué de £L 
ECO.DX CAKXAaKMl.. 

Barado es, de los que van á eaa caaa por 
aa propio derecho, de los que eutiau en 
ella con el fuero de 1M que entran en aa 
domicilio. 

Barade es militar. £u la milicia no pasó 
de capitAu. 

La fiaseft mpitdn BarnAo, que tiene «a' 
bor clásico, es ya una írase hecha. No ae 
concibe al autpr do <£l BÍt|o de Ambares» 
aiu sus tres galonea y su« traa estrellas. 

Puro si en la jerarquía uiilitar Barado ha 
oriataliMdQ en oapitlnton la Uteracia aus 
BHKeuaos han sido rápidos y gra»d««; hace 
tiempo que, indudabtemente, Sgara eu el 
primee tercio de la etcala de los capitanea 
geperales.Barado es un eserttor deprime* 
ra claae, un investigador intatig&ble, un 
critico coiiciensudo, un verdadeio historia­
dor. (QuiÓM conoce mejor que él, ni sabe 
exponer como él, aquella época de uuei-
toas armas en que tEspaña era la primtra 
nación del mundo, sus aVin.turero» grande» 
hombre» y *«» ea¿ilanes lo» primero» genera' 
\esde la tierra?» 

Barado es ante todo y sobre todo historia* 
dor militar. 

Como tal campea el principal redactor 
del Museo militái-, el aiitor del <Sitio de 
Aniberea» de «Don Luia Requeaens» de 
níultitad de trabajoa, todos origiualea de 
verdad, todo* coa el aello de la iavea(ig«> 
oidn y del juicio propios. 

Felicitamoaá la Academia de la Hiatotia 
por contar á Bsradoientre aoa miembros. 

Ei. Eco D8 CAUTAaiGNA aovla á su anti­
guo director la mis sincera enhorabuena 
por distinción tan seSalada, que aquí se ha 
celebrado como coea propia. 

m 
La Compañía de loa ferrocarriles de Ma­

drid, Ziragois y Alicante ha sido aatoriea-
da para de la condlcldn •(>xta de la amplia­
ción ó la tarifa especial número 15, peque­
ña velocidad, destinada al transporte de 
ganado lanar ó cabrio trashumante, ae con­
sidera modificada en loa Bl|;ttientes térnsi-
noa: 

cEu cada tren, además del número da 
jaula* que pida el lemitente, se pondrá á 
su disposición un vagón, tanto á la ida co­
mo al regreeo, para conducirle gratis doce 
conductores ó pastores con sus hatoa, ro­
pas y iltilea, asi como las caballerías y ce­
rros que necesite. 

»Cuaudo el número de condactore* exce­
da de doce, los restantes, á razón de seis 
porcada 1.000 cabestts, y siempre que va­
yan en el mismo tren que los demás, abo­
narán el precia correspondiente á la tarifa 
especial de jornaleroa, paro prescindiendo 
del mínimum 4e diet asientos que en esa 
tarifa se establece. 

»Los pastores podrán viajar en el va-
gÓU adicional ó en el ârĝ n del conductor 
quedando entendido que aquellos á quienes 
sé concede el transporte gratuito irán pro­
vistos de un p»8e, y que diohp pase está 
sujeto al impoesto que corresponde al 
tesoro por los billetes ordinarios da terce­
ra clase. 

>£l impuesto del Tea^p lo abonará el 
ganad<̂ ro en el acto de recibir el pase». 

Esta nueva condición empezará á regir 
al 20 del corriente. 

li piri 
de los m o s t o s 

Esta operación le aplica prlneipalmente 
á loa moatos blancos y tiene por objeto 
separar de ellos, antea de la lermentaci^in, 
todas laa matetiaa extra&aa que lea acom­
pasan. 

El mosto blanro, procedente de ovas 
blane** á rojaaj arraaC», dllpn«i del pt. 
tado y prenaado, ciertas materias inertes 

como son: tierra, restos de pélfoulas, del 
raspón y de la granilla. 

A continuación exponemos atgnnoa da 
los diverí̂ oa mécodoa que se acoumian con 
esto fin. 

liit cfiltración» puede Sor empleada y el 
filtro debe ser do un tejido'mil clál'o qile 
los qué ae ntilikán para' lá filtraoidn del 
vino; porque el mosto aencarada contiene 
materias mucilaginosas que obitrairíaii en 
parte las mallas de tejido. 

La ttamizitción» puede también ser iliil 
en estos caeos. 

Los demás proceilimientoi eitati tunda-
doa en la difeienciA de densidad de las 
diversas materias arrastradas por el mosto. 
Con este objeto se emplean las «tarbinaa» 
basadas en la fuerza centriíaga. 

El mosto penetrando por na canal cen • 
tral en dichos aparatos, se depara de las 
niüterlas pesadas, que son lanzadas y rete­
nidas en la periferia, en virtud de la citada 
fuerza. 

Estas maquinal solo pueden ompleaEsa 
en grandes industrias, por razón de ii: ele­
vado procio. 

Esa misma driecaclóii paíede conseguir* 
sp, aunque de o« modo más lento, aban-
doiiando por algunas horas Itw moatos en 
recipientoa cad hoo». 

Por el reposo y la densidad, las mateî ias 
que acompasan al mosto ae^aa ^opositan­
do, quedando el mosto deapojado de im> 
purezas. 

La duración de esta práctica varía cotí la 
temperatura y oscila entre 6 y 24 lioras. 

Los cpreiMtradoa tánicos» sii ved de poi. 
deroáoB auxiliarel, cnaudo él mosto rata 
cargado de materias macilaginuaas. Con 
este mismo fin suelen ntilizarae cierta* 
•ustanoias, tales Cómo el kaoliu y lá arena, 
pero eu lá mayoría de los caaoé resultan 
inútiles. 

Cuando la depuración ba de durar larga 
tiempo y para evitar la ferm»tito«ión debe 
emplearse el gaa salfalvao^ 

Se reconoce el momeilto en que ei mosto 
está defecado, por formarse eu la superttcia 
del liquido una espama blJioea en torma de 
corona y también por el daapreodJwi*nte 
de las ptimera* barbnjaa de gaa carbónico, 
procedente* de la íermentaeión. 

Para sepaiar las heces que ae iorma»! 
los recipientes suelea tener tabos de salida 
colocados á distinlaaaltafaa. 

Si eeto no ocurriera^ loi^dfoom, conve. 
nientements empleados, darían el mismo 

' tésttitáab, •'' 
Por estos diveraos métodos de clarifica 
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L-is 4BpeBaB paredes preaentabaQ aa oubierta y e r 
de ondeada por largas iíoeas oaoaraB. En fio, los ooho 
eaoalooeBqoe dominaban en el fondo del patio y 
oondaoían á la paerta de) jardín, estaban desanidoa 
y oásl oca'toB bajo plantas altlBioMlB, oomo la tauba 
de on caballero enterrado por «n viada eo la época 
de las Grasadas. 

tirse períeotamentfl la babia beoho levanUrBe dema­
siado pronto. 

ignorante en el arte da baoer y rebaoer dies reoes 
na rizo de sos oabelloa y eatudlar BQ efecto, Ka««Dia 
B» orazó seooUlameote de brasoB, se sentó oeroa da 
BU ventana, contempló e> patio y el jardín redaoido y 
las azoteaa elevada» qiae lo dominaban; vista melan* 
oónoa,Umitada, pero qne no careóla de mlsterioias 
bellezas peouiiares & los aitios solitariOB y á la nata-
raleza inonlta. 

Ceroa de la cooina babfa un pozo rodeado por el 
brocal alto ooo garrocha soiionida en ana» barra de 
bierro encorvado & la oaal rodeaba ana vlfla de pAm 
panos marobitoŝ  seaos por la astaolOo. 

DoBde alH el tortaoso larmieoto ganaba la pa­
red, 

Adberiaso¿;ollaiPorria&l%larffodelaoaBay ter­
minaba én a jaaletlprttoaya i|i#d«ca estaba oolooada 
ooD tanta exaotítaá oomo paodeo estarlo lo» libros 
en ja biblio^oa da Ql) lt>iblíóai9. 

El pavimento del patio ofreoía esos tintes negruz­
cos prodaoídoB oon el tiempo por el masgo, por las 
bierbaa y por la falta de novlnlento. 

k^lX 

Pensando en las ooosoqnenoiaa de aqael tei^men* 
to dé dolor, está'ba Clrándet más agitado qotzÁ qae lo 
eatttvo aa hermano a[ escribirle. 

«¿Tendró yo esa bata de oro?» —deoia Naaóo, qae 
al dormfrBeie vió veitida ooo aqqel adorno de altar, 

U 


